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CUIDADO CON LO QUE DESEAS!!!

Cuatro maneras en que haSatan te lleva del deseo a la muerte

El pecado comienza pequeño, con un deseo que permanece en nuestro corazón y que, al
crecer, se vuelve cada vez más fuerte. Los deseos se convierten en formas de pensar
profundamente arraigadas, que a su vez se convierten en hábitos. Los hábitos se convierten
en adicciones y trayectorias de vida que conducen a la muerte espiritual.

Aquí hay cuatro formas en que haSatan intenta llevarnos por el camino que va del deseo a la
muerte.

1. El pecado es el “atajo” que haSatan nos ofrece para la prueba.
Cuando perdemos la confianza en Elohím y recurrimos a otras cosas que nos darían consuelo
y Shalom, no permitimos que la paciencia (perseverancia) “tenga su obra perfecta”
Stg-Yakob 1:4
[4]Pero permitan que la perseverancia haga su obra completa; para que sean completos e
íntegros sin faltarles nada.

Al igual que el pueblo de Israel en Shemot 32, rápidamente llegamos a la conclusión de que
Elohím se ha olvidado de nosotros durante nuestros tiempos de prueba.
Entonces elevamos nuestros propios ídolos y hacemos lo que creemos que es correcto. Si
Elohím no nos va a ayudar, nos ayudaremos a nosotros mismos.

Pero no nos estamos ayudando en absoluto. Tampoco tomamos nuestras propias decisiones.
Cualquier decisión de dejar a Elohím en tiempos de prueba proviene de un solo corazón:
haSatan. Casi siempre ofrece un sustituto de la fe. Susurra: “Aquí están los beneficios de la
civilización, aquí está el placer, el compromiso, una forma de mantener el control”. No
importa cómo lo diga, el mensaje es este: no vale la pena esperar por Elohím y Él no va a
recorrer este camino contigo.

Todos los pecados que cometemos horizontalmente (materialismo, adulterio, fariseísmo)
comienzan con incredulidad verticalmente.

2. El pecado lleva a la muerte.
Entregarse a deseos pecaminosos parece tan correcto en ese momento, tan natural, pero
sólo conduce a la destrucción. haSatan siempre usa nuestros deseos descarriados para
llevarnos a la destrucción de nuestras almas.
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Si supiéramos que nos estaban llevando a la muerte, por supuesto, no lo habríamos
aceptado. Pero haSatan no es tan estúpido como para decir: “¡Ven acá, quiero destruirte!”
Nos tienta con lo que parece correcto, engañándonos haciéndonos pensar que en realidad es
bueno para nosotros.

Hace un tiempo fuimos secuestrados con mi esposa, en la ciudad donde vivía. Una pandilla
violenta nos privó de la libertad, despojandonos de dinero y de un auto y amenazandonos de
muerte. Terminaron encerrandonos con 4 sicarios y al final uno recibió la orden que nos
matara. Fue terrible.

La combinación de la violencia y sus armas me hizo pensar: “Esto es malvado. Esto es de
haSatan, el viene a matarnos.” La mayoría de nosotros sentiríamos lo mismo.

Pero no siempre haSatan se presenta de esta forma.

Creo que fue por la gracia de Elohím que vivimos esa amarga experiencia.

Porque lo primero que me vino a la mente fue este lema: “¡Muerte!”.
En ese momento, haSatan estaba muy interesado en nuestra muerte. La situación frente a
nosotros era completamente aterradora, pero este es siempre el deseo de destrucción de
haSatan con la oferta del “indefenso” pecado.

3. Cuanto más crece el pecado, más difícil es matar.
El pecado comienza con un deseo, que se convierte en acción, luego se convierte en hábito,
luego en adicción y finalmente en un camino en la vida, que nos lleva lejos de la presencia
viviente de Adonái Yeshúa. Cuanto más avanzamos en este camino, más difícil resulta
romper este patrón.

El pecado debe ser matado mientras es joven o aún antes. No podemos vivir con la impresión
de que nuestras fantasías no nos hacen daño, incluso si están “bajo control”. Las raíces ya
han comenzado a penetrar profundamente en nuestros corazones.

John Charles Ryle escribió una vez: “Los hábitos, como los árboles, se fortalecen con la edad.
Aún un niño puede doblar un retoño de roble, pero cien personas no pueden arrancar un
árbol maduro”. Debemos tomar en serio el pecado y matarlo en la etapa de “deseo”, porque
si no lo hacemos, crecerá hasta que no quede nada de nosotros.

4. El trabajo de haSatan es cultivar los deseos.
La táctica principal de nuestro enemigo no siempre es atacarnos directamente. De hecho,
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diría que casi siempre es al revés. HaSatan cultiva silenciosa y sutilmente nuestros deseos
pecaminosos, intensificándolos hasta que ya no podemos resistirlos. Nos trata inicialmente
como invitados de honor.

Russell Moore dice: “A veces la Biblia usa el lenguaje de depredador y presa para describir la
relación entre tentador y tentado, pero a menudo las Escrituras también hablan de tentación
en el lenguaje de granjero y ganado. No sólo te están rastreando, sino que también te están
cuidando”.

¿Qué deseos cultivamos dentro de nosotros mismos?
¿Materialismo, lujuria, amargura, ira, chisme, rabia?
¿O es el fruto del Ruaj, amor, gozo, paz y paciencia…?

Cuidado con lo que deseas.

No te equivoques: lo que elijas cultivar es vida o muerte.
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